
WBM 

ANO I I I .—NUMERO 126 

PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
COLABORACIÓN ESCOGIDA. 

NO SE DEVUELVEN ORIGINALES. 
Redacción y Administración, Real, 30. 

SE 

OÍRECTCR, PROPIETARIO Y FUNDADOR: 

G A L O S A L I N A S R O D R I G U E Z 

€mmt Jomingo 8 h Agoste h 1897 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

LA CORUÑA, al mes. . . . 0'50 ptas. 
EUERA, al trimestre . . . 2t00 » 
NÚMERO SUELTO . . . . O'IO » 

ANUNCIOS ECONÓMICOS 

y LAS ? m m CHICAS 

fuer de convencidos regionalis-
KM. tas j defensores de una idea que 

consideramos salvadora para las co­
marcas cuya lengua, usos y costum­
bres, historia y tradiciones las hacen 
he te rogéneas aun dentro de la homo­
geneidad, á íue r de convencidos regio-
iialistas, decimos, no ha r í amos caso de 
las invectivas que al regionalismo se 
dirigen si las concep tuá ramos hijas de 
la enemistad y , por lo tanto, muy en 
su lugar para ser dirigidas buscando 
la justa reciprocidad; pero como tales 
ataques, por lo qué de descabellados 
tienen, los consideramos hijos de la i g ­
norancia, y siempre hemos sentido 
compasión por todos aquellos á los 
que les viene como de molde lo de ¿qué 
es álquitrave? hablar de lo que no se sahe, 
vamos á tomar en serio los inconscien­
tes denuestos para enseñar á nuestros 
impugnadores y para hacerles enten­
der lo expuesto que es el tratar de ar~ 
quitraves. 

Idea er rónea , absurda, e s túp ida es 
la que los antirregionalistas tienen 
del regionalismo. Para estos el ser re-
gionalista equivale á desquiciador so-
cial, vulnerador de la patria unión, 
anarquista dentro de lo constituido y 
de lo inst i tuido, doctrinario de la mal­
dita secta de la desmembrac ión na­
cional, ser grosero que tiende á la 
subdivis ión de nuestra historia, como 
si la gloria de toda y de cada una de 
las comarcas que componen la pen ín ­
sula española no fuesen orgullo, satis­
facción y patrimonio de todos y de ca­
da nno de los españoles . 

Y asi vemos que ignorantes ó avie­
sos, en pulpitos y en tribunas, hom­
bres eminentes en alguno de los ra­
mos del saber humano, t r inan hasta 
descomponerse en diatrivas contra los 
que proclamamos sin antifaz y sin m i ­
ras egoís tas ante el orbe entero, el 
tr iunfo del regionalismo, idea de salud 
de los pueblos, causa generadora del 
progreso. 

Don Francisco Silvela, que unas ve­
ces combate el regionalismo y otras 
rompe lanzas en su defensa, viene en 
*poyo de nuestro aserto, aunque las 

vacilaciones por entre las que insegu­
ro camina le hacen tropezar en el des­
igual terreno por el que se ha aventu­
rado, cual ente privado del sentido de 
la vista al que sirve de gu ía inexperto 
lazaril lo. 

E l Sr. Silvela al hablar conforme al 
criterio de los públ icos que le escuchan 
¿qué se ha oropuesto? ¿acaso propende 
á halagar á todos sin conseguir conten­
tar á ninguno? ¿es por esta senda por 
la que pretende llegar á la formación 
del tercer partido? ¿ó t a l vez supone 
que el pueblo lo constituj^en la media 
docena de polí t icos que le rodean, mas 
ganosos de su particular medro que 
interesados en el bien común? Si esto 
se imagina el Sr. Silvela poco prác t ico 
sacará de sus predicaciones, porque el 
ambiente en que se mueve es mefí t ico 
y propenso á relajaciones que n i n g ú n 
bien t r a e r á n á su causa que no ha ter­
minado de definir, y n i aun se decidió 
por el vado ó por la puente, cosa esen-
cial ís ima si aspira á que se le conside­
re dentro ó fuera del credo regiona-
lista. 

A oradores de talla ¡y tan de talla! 
esculpidos y cincelados por su bien ad­
quir ida fama, hemos oido tronar en 
trascendentales discursos contra el re­
gionalismo y las patrias chicas... chicas, 
chicas, así pronunciado con cierta des­
pectiva reticencia que hacia cómico el 
concepto que hacer pasar que r í an por 
sublime, sin perjuicio de que presten 
su asentimiento, no sabemos si cons­
cientes ó inecnscientes, á ese mismo 
regionalismo que pretenden combatir 
aceptando el puesto de benor en fies­
tas que si algo tienen es ser esencial­
mente regionalistas: á esos ú n i c a m e n ­
te les opondremos los pár rafos que en­
tresacamos de L a Eenayxensa, diario 
de Ca ta luña , para que á su vez se con­
venzan de que ellos, asimismo, tam­
bién suelen preocuparse con lo del á l ­
quitrave. 

Dice asi el citado per iódico del que 
traducimos directamente: 

"Leemos en la Nouvelle Bevue de 
Paris un hermoso ar t ícu lo que nos da 
á entender como el regionalismo va 
abr iéndose paso hasta en aquellos Es­
tados que como en Francia parece que 
es tá mas arraigado el criterio unifór-
mista y centralizador. 

"En el mentado ar t ícu lo se comien­

za por hacer constar quelas aspiracio­
nes naturales de la descen t ra l i zac ión 
no aspiran solamente á propagar las 
ideas y los sentimientos, sino tam­
bién á invadir las leyes. Seña la en 
cambio a l regionalismo francés un de­
fecto y es el de no estar bien organi­
zado, no precisamente por faltarle je­
fes, que en esto no son necesarios, s i ­
no por no tener un verdadero plan de 
organizac ión y un programa bien fi­
jado. Esto, dice, d a r á lugar á que la 
p róx ima c a m p a ñ a electoral de 1898 se 
haga sin que podamos in t roduc i r nues­
tras ideas en ninguno de los progra­
mas de los diferentes partidos que l u ­
c h a r á n . 

Sin duda, prosigue, gran n ú m e r o de 
candidatos i m p r i m i r á n la palabra des­
centralización en su manifiesto electo­
ral , pero esta afirmación así aislada 
sólo podrá significar lo que en p a r t i ­
cular quieran que signifique; pero j a ­
más sa ldrá de ella un plan de refor­
mas bien pensadas. 

"No es asi, sigue diciendo, como pro­
ceden las sociedades de Agricul tores 
de Francia y los Sindicatos Agr í co l a s , 
los que han conseguido i m p r i m i r una 
nueva marcha á nuestra pol í t ica econó­
mica. Los delegados de estas Asocia­
ciones han trabajado en redactar p r i ­
meramente programas concretos, y con 
estos programas por bandera, es co­
mo han ido á las elecciones. A s i , por 
amor á ios intereses rurales que repre­
sentan estos p r o g r á m a s e o s como se ha 
visto á los oportunistas votar con los 
radicales, y á los radicales y socialis­
tas con los oportunistas." 

" E l trabajo de la Nouvelle Bevue es 
interesante. Como nota final y para 
comprobac ión del progreso del reg io­
nalismo en Francia, cita la v ic tor ia ob­
tenida en el Senado francés el mes pa­
sado por algunos de nuestros amigos. 
"No solamente, escribe, ellos han con­
seguido hacer reconocer, en nombre 
de los principios de la descentraliza­
ción, el derecho de los municipios 
grandes ó pequeños á fijar sus impues­
tos de consumos, sino que a d e m á s los 
oradores del Senado con la a p r o b a c i ó n 
de la mayor í a de aquella asamblea su­
pieron definir claramente el derecho del 
municipio en relación con el derecho del 
Estado. E l Estado, digeron en t é r m i n o s 
precisos, debe fijar á los munic i i ios 
franceses el montante de los impues-
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tos que aquel puede percibir; pero una 
vez fijada aquella tasa, la misión del 
Estado acaba y los municipios pueden 
recaudar los impuestos de la manera 
que quieran. E n esto ellos son indis­
cutiblemente los amos." 

"En estas declaraciones pueden ver­
se los g é r m e n e s del nuevo derecho que 
se elabora." 

Hasta aqu í L a JRenaixensa. 
JSTada habremos nosotros de a ñ a d i r 

á lo copiado por el ilustrado colega de 
per iód ico tan acreditado como la Nou-
velle Bevue, de P a r í s . 

L o que sí aconsejamos á todos los 
que para combatirnos se engolfan en 
ese para ellos dédalo de patrias gran­
des y patrias chicas, que á su vez no se 
achiquen, que estudien lo mucho y bue­
no que sobre el regionalismo se ha es­
cri to y luego de vencida su ignorancia 
en este punto, discutan y refuten con­
forme al provecho que de su estudio 
hayan sacado. 

Mientras tanto sus palabras se rán 
aire que el aire se l levará , y n i auto­
r idad t e n d r á n para convencer n i dere­
cho para ser n i tan siquiera atendidos, 
asi en otro orden de consideraciones y 
conocimientos pasen por lumbreras 
supuesto que en las cuestiones regio-
nalistas, no serán otra cosa que clara­
boyas ó tragaluces. 

Por ú l t imo, y en lo que respecta a l 
regionalismo gallego, s í rvanse consul­
tar los n ú m e r o s 112, 113 y 114 de 
nuestra REVISTA GALLEGA, correspon­
dientes al 25 de A b r i l , 2 y 9 de Mayo 
ú l t imo , en los cuales hemos dado no­
t ic ia de las obras todas que tratan de 
aquella cues t ión , que si se toman el tra­
bajo de leerlas, es posible que acierten 
á d iscurr i r con acierto y sentido en es­
to de patrias grandes y de patrias 
chicas. 

EL PADRE CÁMAM 
Y EL SERMOIsT DEL VOTO 

KABÍAMOS asistido á escuchar los 
11 discursos que el ilustre Obispo 

de Salamanca pronunció en Santiago, 
presidiendo los Juegos florales, y en la 
velada que en su honor dió el Ate?ieo 
León X I I J , y pudimos convencernos 
de la justa fama que como orador t ie­
ne tan bien sentada el eminente pre­
lado. 

Aquellos periodos elocuentes, aque­
llos giros re tór icos , la poesía con que 
envuelve las hermosas imágenes que 
de sus, labios salen como torrente de 
h a r m o n í a s ; la pureza de los conceptos, 
la facilidad de la frase emitida con 
derroche de buen decir, el sentimiento 
que denota en su acento para que la 
pe r suas ión llegue cual eco s impát ico 
a l corazón de sus oyentes, todo en j u n ­
to nos movió á la admirac ión y nues­
tras manos se movieron con entusiasmo 
para batir ^palmas en obsequio á per­
sona de tanto valimiento, á persona 
que, si grande en el santo ministerio 
de la iglesia al que dedicó sus d ías , 
siendo un dechado de virtudes, se agi­
ganta cuando elevado en la cá t ed ra 
del E s p í r i t u Santo ó en la tribuna 
pronuncia sus incomparables discur­

sos llenos de buena doctrina, repletos 
de sab idur í a . 

T a l es el venerable Sr. Obispo de 
Salamanca, y teniendo formado este 
ju ic io del eximio orador, ab r igábamos 
la esperanza de que en el sermón del 
voto de esta ciudad se nos mos t ra r ía á 
la al tura en que le h a b í a m o s visto co­
locado. 

Y el P. Cámara no defraudó nuestras 
esperanzas en cuanto á las cualidades 
y circunstancias que hemos enunciado, 
porque su se rmón , abundoso fué en 
elocuencia. 

Y nada m á s que en elocuencia. 
Precedido de notoriedad tan br i l lan­

te e spe rábamos que el P. Cámara eclip­
sase el recuerdo que en nuestra mente 
conse rvábamos de otros oradores sa­
grados, y en este punto vémonos pre­
cisados á establecer distingos que si 
bien no r e s t a r á n n i un ápice á los i n ­
discutibles mér i tos del Sr, Obispo de 
Salamanca, h a b r á n de obligarnos á ser 
imparciales diciendo la verdad y no 
recurriendo á la adulac ión , esto es, 
conc re t ándonos á ser meros narrado­
res exactos, sin que á nuestras opi­
niones pueda a t r ibu í r se les nada que 
sea interpretado de cor tes ías t r ibuta­
das sin causa justa que las haga vá­
lidas. 

Y en este concepto vamos á emi t i r 
nuestros juicios que conforman con los 
de los hombres notables con quienes, á 
este respecto, hemos cambiado impre­
siones. 

De tiempos a t r á s viene confiando la 
Coruña la pronunciación de sus sermo­
nes del voto á predicadores de c réd i to 
y de renombre. 

A l pú lp i to de la parroquial de San 
Jorge subieron verdaderas eminencias 
y aun en nuestros oidos parecen notar­
se las inspiradas frases de Cesáreo 
Otero, Federico Pé rez , Marcelo Macías , 
J o s é Mar ía Portal , An to l ín L ó p e z Pe-
láez y Manuel Prieto Mar t ín , que to­
mando por asunto pr incipal de su dis­
curso el hecho heróico llevado á cabo 
en 1.589 por los hijos de esta muy no­
ble ciudad, desarrollaron su tés is con 
un patriotismo sugestivo que comuni­
caba á los pechos de los coruñeses 
aquel ardor que animó en su tiempo á 
nuestros preclaros ascendientes. 

A u n laten al unísono nuestros cora­
zones al recordar la valiente y felicísi­
ma nar rac ión que del cerco de la Co­
r u ñ a hizo el Sr. Maclas con frase con­
tundente, pa t r ió t i co denuedo y bélico 
acento; aun resuenan en nuestro interior 
los vigorosos ecos de aquel escultural 
discurso, y conmuévese nuestra alma, 
hermanada entonces con la del orador, 
trayendo á nuestro pensamiento la ga­
lanura de aquella descripción del mo­
mento sublime en que una mujer del 
pueblo, la denodada Mayor Fe rnández 
de la Cámara y Pita, por uno de esos 
actos que surgen espontáneos y que 
traen por su extremado hero í smo la 
sa lvac ión de un pueblo, de una nación, 
de una raza, de la humanidad, aprove­
chó para abatir al enemigo, inspirada 
por un algo divino que preside los 
destinos de los hombres que rinden 
culto á una re l ig ión tan sacrosanta 
como la qu© profesa la nación de Fer­
nando el/Sc^iío y de Alfonso e\ Sabio. 

Descripción hermosa que antes y 

después del Sr. Maclas hab í an hecho 
con mayor ó menor fortuna sus antece­
sores y predecesores, todos ellos poseí­
dos de pa t r ió t i co ardimiento, porque 
sabían que el pueblo reunido bajo las 
b ó v e d a s de la parroquial iglesia, era 
compuesto por hombres que una vez 
al año iban á la iglesia á refrescar su 
memoria con el recuerdo de la epope­
ya llevada á cabo por sus antepasados, 
ya que á diario concur r ían al templo 
para adorar al Dios de la misericordia, 
Dios que en el aniversario de la me­
morable fecha adoraban como al Eter­
no Señor de los ejérci tos, mezclando 
con la santidad de sus fervientes amo­
res religiosos la ido la t r ía que sienten 
por sus héroes , sus proceres y sus cau­
dillos, sin que en sus sentimientos ha­
ya nada de irreligiosidad n i de pro­
fano, 

¡Dejemos á los pueblos que se d i g ­
nifiquen, y ya que la Iglesia e levó á 
los retablos á los már t i r e s que por l a 
Fó sucumbieron, disculpemos á los c i u ­
dadanos que en sus corazones alcen al ­
tares y en ellos custodien los veneran­
dos nombres de sus héroes! 

E l B,. P. C á m a r a quiso entenderlo 
asi, mas no acer tó á explanar su tés is 
en consonancia con lo que se le alcan­
zaba. 

Abrumado, qu izás , por el fatigoso 
trabajo que sobre él pesó estos ú l t i m o s 
d ías teniendo que predicar en varias 
poblaciones y templos con asuntos d i ­
versos, no pudo prepararse para un 
asunto único y confió á su insp i rac ión 
lo improvisado del sermón del voto. 

De aqu í el que tomando por i n c i ­
dental la oración principal , verdadera 
tema del discurso, pasase como sobre 
ascuas al referirse al acto heróico que 
motiva la celebración de nuestras 
anuales fiestas. 

De un modo inimitable expl icó el 
misterio de la F é religiosa y las pre­
eminencias celestiales de la Vi rgen 
del Eosario, Patrona de esta ciudad, 
pero los hechos his tór icos tocados ape­
nas fueron, por l o q u e e n el hermoso 
cuadro de su elocuente perorac ión 
aquellos sólo aparecieron como pince­
ladas trazadas con mano incierta que 
sin que tuvieran tonificación propia, 
tampoco daban relieve á las figuras 
que en el lienzo pre tend ió dibujar; y 
de aqu í el que el conjunto resultara 
esfumado, sin va len t ía en las l íneas y 
como velado por tupida niebla que só ­
lo de cuando en cuando se rasgaba por 
el paso de a l g ú n rayo de sol de la elo­
cuencia genuinamente peculiar del 
eminente orador. 

Tuvo, sí, per íodos bell ísimos en e l 
exordio y fué justo al tratar de Mayor 
Pita y de sus coetáneos; mas la espe­
ranza que en el dicho exordio nos h i ­
zo concebir no obtuvo una satisfactoria 
rea l izac ión . 

No empece esto para que todos re­
conozcamos en el docto obispo de 
Salamanca una eminencia en el p ú l p i ­
to y en la tr ibuna, y de su maravilloso 
don en el arte de la oratoria nos ha 
dado una prueba mas en el sent id ís imo 
paneg í r i co que en la noche del martes 
p ronunc ió en la misma iglesia parro­
quial de San Jorge en honor de la se­
ráfica doctora Santa Teresa de J e sús , 
á la cual, para cantarla, hal ló en sus 
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frases notas evangé l icas que resonaron 
en el alma del numeroso auditorio que 
le escuchaba como notaíH arrancadas á 
•un arpa t añ ida por las divinales manos 
de los a rcánge les y querubines. 

La Coruña que admira al insigne 
orador, se vanagloria de haberle dado 
hospitalidad durante breves d ías , y al 
agradecimiento que el R. P. C á m a r a 
tes t imonió desde la Cá ted ra del E s p í ­
r i t u Santo respondemos los coruñeses 
con el mas sincero y car iñoso saludo. 

Nosotros que todo lo sacrificamos á 
la verdad, habremos de rogar al ora­
dor conspicuo que perdone nuestra 
franqueza, al propio tiempo que le pe­
dimos que admita nuestro modesto 
parabién como tributado por los mas 
humildes de sus admiradores.' 

u s c o m m i i s BE FOIOS IIICIPEES 
n i 

yíMÍN ¡hosanna! lleno de unción y sen-
t imiento y en el que vemos refle­

jada la mano de uno de tantos ca tecú­
menos í u r i b u n d o s que trabajan ^ro do­
ma sva para conseguir el deseado fi­
lón, canta alabanzas en loor de Cos-
Gajcn por su magna obra en aras de 
los í u t u r o s salvadores de la Hacienda 
municipal . 
- E l prologo dedicado al Reglamento 
de 15 de Mayo ú l t imo jp rograma para 
los e x á m e n e s de aptitud de los flaman­
tes contadores, es una elegía digna del 
numen del clásico inmoi ta l y mas cé­
lebre de los poetas griegos. 

Si nosotros no t u v i é r a m o s á la vista 
tiabajo tan decantado, duda r í amos , 
como dudaron aquellos incrédulos cr í ­
ticas de la existencia del gran Homero. 

Y nosotros no podemos dudar de lo 
que nuestros ojos ven patentemente y 
de lo que nuestras manos palpan, so 
pena de incurr i r en el imperdonable 
lapsus de tildarnos de visionarios: y á 
Dios gracias j a m á s ilusiones nos he­
mos íor jado, n i infalibles nos creemos 
como mortales que somos. 

Pero si; falible conceptuamos, al au­
tor del prólogo consabido por su siste­
ma de discurrir ó por su modo de argu­
mentar: 

UE1 nuevo reglamento;—dice—dispo­
ne la unidad de aptitud—(de un aspi­
rante)—mediante un solo examen para 
desempeñar el cargo de Contador mu­
nicipal ó provincial . „ 

Si los aspirantes á cargos de esta í n ­
dole conociesen á fondo ó á conciencia 
las 100 preguntas del vasto programa 
que para las oposiciones se anuncia, en­
tonces entonces, mediante ese sólo 
•Éocámen, podr í an de sempeña r aquellos 
a entera satisfacción de las Corpora­
ciones que á su misión tienen velar 
por los sagrados intereses del pueblo; 
aún concediéndoles á los tales aspiran­
tes el don de la laboriosidad, inteligen­
cia y honradez m á s acrisolada, 

Pero como quiera que estos, n i en 
ttiio, dos, tres ó cuatro meses, plazo 
«xigno para la p repa rac ión de tantas 
g a t e r í a s que semejante programa con­
dene, han de procurar conocerlo, por 
^ucho que estudien y por muy claro 
que su criterio sea, de ah í que las opo­
siciones que se celebren serán una de 

tantas en que solo ha de imperar el 
m á s acentuado favorit ismo. 

Y esos destinos que la ley municipal 
exige y que el repetido Reglamento 
refrenda, denunciando las omisiones 
que se notaron por no provistarse to­
dav í a aquellos, es una gabela absurda 
como 3̂ a hemos demostrado, que grava 
escandalosamente los presupuestos mu -
nicipales, hoy que tan admirablemen­
te servidas se hallan estas Corporacio­
nes con los oficiales que tienen al fren­
te de sus respectivos negociados de 
Hacienda, sin necesidad de que conoz­
can la ciencia de Adam Smi th , concep­
to de las fuentes legales del derecho ad­
ministrat ivo; jurisprudencia, etc., etc. 
y otra porción de futesas que para es­
te caso aseguramos que son muy po­
cos los contadores presentes y futuros 
que las sepan, n i menos el cálculo 
mercant i l y los diferentes sistemas de 
contabil idad y especialmente el de 
par t ida doble que es el anima vile que 
debe profundizar un funcionario de 
esta índole para d e s e m p e ñ a r con éxi to 
su cometido. 

YT esta misma razón nos la dá el au­
tor del prólogo en cuest ión que dice: 
"que el predicho Reglamento de 18 
de Mayo próx imo pasado respeta á los 
contadores de fondos municipales—po­
cas gracias—que aun que no hayan su-

•frido exámen tengan nombramiento 
anteiior á la ley munic ipa l .» 

Por manera que estos empleados h á -
llanse en condiciones, sin poseer los 
conocimientos técnicos del pomposo 
programa, de continuar desempeñan­
do á ju ic io del prologuista y del Re­
glamento, las Con tadu r í a s de fondos 
municipales; y no lo e s t án los ant i ­
guos oficiales que largos años l levan 
ejerciendo idén t icas funciones, porque 
así le plugo á los Ayuntamientos, no 
respetar la ley municipal en beneficio 
de sus administrados?... 

Sublime lógica la de éstos Mecenas 
de Cos-Gayón y Bugallal . . . 

( Cont inuará . ) 

CARAUTÉ E SINIFICACION 

DO REGIONALISMO LITERARIO 
Pobo que a sualingua co­

bra se recobra á s i mesmo-

INGTJÉN inora que este desvelo das 
linguas propias de cada región por 

si, non débese escrusivaraente ao de¡áexo 
de faguer revivir unhas linguas mais 
ou ménos cultivadas, se non á forza poi-
derosa de querere recobrar as regiós a 
sua carauterística natureza e a sua pro­
pia vida. 

Naturalmente que toda reivindicación 
social debe escomenzar pol-os soñadores, 
como alguns espritos groseiros calefican 
aos poetas, á gente de letras. Eles can­
tan o porvir, como os paxaros cantan a 
aurora do novo dia que desperta; o pobo 
empapase das suas ideias cando estas 
madureceron no seo do pobo mesmo e 
traducíronse en aspiraciós e nacesidades 
generás; ven a loita, e se a causa é justa 
jamáis deixa de alcanzar o trunfo. 

E a causa do regionalismo é a mais 
justa entre as justas. Algúns noméana 

egoista, redícula, retrógrada e hasta 
anti-humana 

Nunca hase caluniado d'un geito mais 
burdo á unha causa tan nobre; a causa 
do regionalismo é a causa da humanida-
de, a causa do porgreso universal. 

A ideia do regionalismo é a ideia da 
mais santa liberta: é Lyucoln que vai 
llimar as cadeas das regiós escravas Hí­
gadas á tiranía do ausorvente centralis­
mo; ó o Cristo que vai faguer hirmáus 
aos opresores e aos oprimidos. 

Dende que se escribe a historia da 
Humanidade que vemos á todol os cobi-
zcsos héroes camiflar diante das suas 
legiós en esculca de térras para conque­
rir e someter ao xugo do seu poder, e non 
oustanie, todol-os vemos cair c'o mesmo 
estrépito dende seu alto tron; dende Ale­
jandro o Magno pasando pol- os Césares 
hasta Napoleón, como se un alto Poder 
vigilase para ademostrarlles unha e cen 
veces ó ausurdo das suas cobizas. ¿Por 
qué? Porque as suas empregas non foron 
justas, non íoron humanas, caminaron en 
contra dá natureza, porque non seguiron 
pol-o camino que Dios puxo diante dos 
homes e que debe condocilos ao estado da 
suma prefeución. 

Non hay causa mais justa que a de 
dar as regiós, ás comarcas, aos pobos, ás 
erases, aos endevidos o dreito de vivir 
suxeitos ás condiciós entre as que nace-
ron ou alcanzaron pol-o seu honrado tra-
ballo, á fin de que pol-o seu propio e l i ­
bre esforzó poidan ándalas melloradas. 
Os lazos que deben unir os endevidos aos 
endevidos, as erases ás erases, as comar­
cas ás comarcas, as regiós ás regios, 
etc. etc., deben ser solasmentres os lazos 
de hirmandar torotando mais espontánea­
mente, non as férreas cadeas forjadas 
pol-o mais forte para suxeitar co elas ao 
mais debre. Tal é a ideia madre que 
porta en sí o regionalismo, que non é 
outra que a de retornar á Humanidade 
ao seu estado mais conforme co a Natu­
reza. 

Táchannos de velo todo pequeño, mi­
croscópico; de non allentar núnca empre-
ga grande, alevada... ¡Infelices d'eles..! 
A nosa emprega é mais grande e alevada 
que a sua, é, como ja dixemos, a empre­
ga de retornar á Humanidade o benestar 
e a paz pirdida. 

¡Triste modo de comprender ó grande 
e alevado teñen os que para alcanzar 
aquela grandeza e aquela alevación, non 
sostentan outra ideia que a de lligar 
n'un solo feixe a raza humana, non c'os 
abrazos da fraternidade, senon c'os gri­
llos das odiosas cadeas..! 

JOSEPH ALADEEN. 
(Traducido de Lo Somatent, de Reus.) 

V E L A D A L I T E R A R I Q - N I U S I O A L 
EN HONOR DEL EXCMO, É ILMO. R. P. OÁMA-
EA, OELEBEADA EL DÍA 29 DEL PASADO 

JULIO EN EL ATENEO LEÓN XIII 
DE SANTIAGO. 

Lucidísima de todo en todo ha resultada 
la fiesta que organizó el entusiasta Ateneo 
León X I I I como prueba de cariño y agrá -
decimiento al socio protector y de mérito de 
dicho centro R. P. Cámara, Obispo salmanti­
cense, por haberse dignado aceptar dicho 
señor la presidencia de los juegos ^orales 
que pocos dias antes se celebraron en el tea-



E E V I S T Á G. 

tro compostelauo bajo los auspicios de aque­
lla b3aeuiénta asociacióa. 

A las siete y media de la tarde del citado 
día 29, hora señalada para el acto, numero­
sos grupos de socios y persouas invitadas 
discurrían por los amplios salones que en el 
palacio de Amarante ocupa el Ateueo, deco­
rados con exquisito gusto y magaificeaoia 
bajo la dirección del socio don Demetrio Ca­
sares. 

Llegado el oportuno momento, tomó asien­
to en la presidencia el ilustre huésped acom­
pañado del Excmo. Sr. D. Luis Rodríguez 
Seoane, presidente del Ateneo, Sr. Rector de 
la Universidad y Comandante militar, eje­
cutando seguidamente con verdadera maes­
tría el sexteto Curros una hermosa compo­
sición. 

Habló luego el Sr. Rodríguez Seoane, 
pronunciando un bellísimo discurso encami­
nado á demostrar la influencia del idioma 
gallego en la literatui-a española, trabajo 
que le valió nutridos y muy merecidos aplau­
sos. 

Tambián usó de la palabra el distinguido 
socio del Atmeo, D. Miguel de la Riva, sa­
ludando al P, Cámara con tan elevados con­
ceptos, que su hermosísima labor merece 
muy especial mención entre lo mucho y muy 
bueno que hemos tenido el gusto de aplau­
dir en aquella gratísima velada. 

Nuestros distinguidos amigos D. Alfredo 
Brañas y D. Salvador Cabeza León estuvie­
ron como siempre á muy grande altura, si 
bien procurando ser breves á causa de lo 
-avanzado de la hora, habiendo aprovechado 
el primero de dicbos señores la ocasión para 
dar á conocer al P. Cámara unos magníficos 
versos de la inolvidable poetisa Rosalía Cas­
tro,, de quien el Sr. Obispo se había mostra­
do entusiasta admirador con motivo del 
certamen literario á que antes aludíamos. 
Don Emilio Villelga, catedrático del Semi­
nario, leyó un trabajito en prosa á cuyo fi­
nal hizo con mucho acierto una verdadera 
apología del P. Cámara como orador y como 
sabio. 

Por último, el Sr. Obispo de Salamanca 
hizo un magnífico resumen empezando por 
manifestar que no sabía como hacer patente 
su gratitud al Ateneo León X Í I I por las 
atenciones de que le hacía objeto, pues tan­
ta ex'a su emoción en aquél momento que 
antes de decir algo necesitaba sosegar su 
ánimo, como los músicos antes de tocar ne -
cesitaban templare! instrumento deque ha­
bían de servirse. Dijo mego que él se con­
gratulaba de ser en cierto modo santiagués, 
para demostrar lo cual rafirió un interesante 
episodio de sus ascendientes con motivo de 
una peregrinación al Apóstol, y con referen­
cia á lo dicho por el Sr. Brañas respecto á 
que deseaba con toda su alma que entre 
Santiago y Salamanca se estableciese una 
especie de escala de Jacob por la cual fue­
ren y vinieren corrientes de mútua simpa­
tía y acendrado cariño, dijo el Sr. Obispo 
que por su parte accedía gustosísimo y con­
tribuiría á realizar aquel justificado deseo. 
Hablando después de la poesía y dtí la mú­
sica en España, hizo resaltar su contento 
porque ya fuesen propias de una, ya de o! ra 
región, siempre se las podía designar con el . 
nombre genérico de la literatura y aire na­
cional, viniendo luego á sacar la consecuen­
cia de que así como los fisiólogos procuran 
estudiar las células, del organismo humano 
para íormar después idea más exacta de 
aquél, así también era digno de loa y suma­
mente conveniente el cultivo de la poesía y 
de la música regional, á fin de que su bellí­
simo conjunto colocase á nuestra nación á la 
altura que de derecho le corresponde respec­
to al particular. Con tal motivo expresó tam­
bién S. E. Rvma. algunos conceptos acerca 
del regionalismo, haciendo ver lo difícil que 
es señalar con verdadero acierto los limites 
en que debe legítimamente contenerse, y lo 
peligroso que resultaría para los intereses 
nacionales si no se reprimiesm oportuna­

mente y á su debido tiempo desmedidos en­
tusiasmos, porque una vez rebasada en tal 
sentido la verdadera línea divisoria entre 
los intereses de la nación y las aspiraciones 
de cada país, se tocarían indudablemente 
los mismos perniciosos efectos que resultan 
de lo que en Eísica se conoce con el nombre 
de velocidad adquirida, que por no depen­
der ella en absoluto del agente mecánico ó 
propulsor, no le es dado tampoco á este evi­
tar así como quiera sus consecuencias. 

Tales fueron los puntos principalmente 
tratados por el P. Cámara en su correctísi­
mo discurso á cuya terminación resonaron 
prolongados y cariñosos aplausos. 

En los intermedios se leyeron varias poe -
sías, figurando entre ellas en primer térmi­
no la titulada «Os pelouros», original del 
Sr, Rodríguez Seoane, admirablemente leí­
da por Luisito Rodríguez, hijo del autor, y 
otra de nuestro amigo el laureado artista don 
Urbano Gronzález, declamada por él mismo 
con singular acieito y que nuestros lectores 
pueden saborear á continuación. 

En suma, la velada ha respondido perfec­
tamente al fin que la motivó siendo digna 
de íorm ar época en los anales de la sociedad 
organizadora, que respondiendo á su lema: 
Omnes qui proestis düigite lumen sapientia 
(todos los que estáis al frente de los pueblos 
amad el fuego de la sabiduría) ha sabido 
demostrar en el poco tiempo que lleva de 
existencia lo mucho de que es capaz y á 
cuanto se puede llegar en alas de nobles y 
desinteresadas iniciativas, por lo cual le 
tributamos gustosísimos cumplida y entu­
siasta felicitación. 

¡Non foi, non foi a lúa, 
non foi a diosa meiga, 
albo cisne de nevé, 

vago craror das vividas estrelas. 
¡Non foi, non foi a lúa! 

¡Foi ela, foi ela! 

Non foron as aladas 
malencónicas leudas, 
sereas como os lagos, 

como os lumiare^ da verdad eternas; 
Non foron os delirios, 

¡Foi ela, foi ela! 

Zóar dos piñeirales, 
arrulos d'a arboreda, 
zongue-zongue dos ventos 

entr'os brazos titans da carballeira, 
¡non fúchedes vosoutros. 

j F o i ela, foi ela! 

Poi ela. Era unha onda 
do rio, mansa e leda, 

leve como o voar das anduriñas, 
fonda com'os currunchos da concencia. 
Eu ben a vin: tiñ'o mirar d'esfinxe, 

tiña a altivez de reina, 
era feita de bágoas, 
era feita de brétemas. 

O rio, maino, maino, 
iba bicando as follas da ribeira, 
furtando en cada bico un amoroso 

agarimo da térra; 
iba como quen palpa, 
quediñamente, a cegas, 
baixando pol-os seos 
do sen leito de pelras. 

Iba doce, esmayado 
com'as grinaldas murchas da tristeza; 
y'era eiquí todo lus, límpido espolio 

da scintilante esfera; 
y era alá, baixo a coba das ramaxes 
todo negrura, noite sin estrelas!... 

Poi ela. Era unha onda 
do rio, mansa e leda; 
pura com'unha aurora, 
com'unha pomba, tenra; 

tiña n-as aas a cor das margaridas, 
tiña n-a frente o sol das primadeiraa; 

y-era onda e muller, esfinxe e santa, 
era corpo, era idea! 

¿^ué voz, qué leí, qué forza 
sacode a catalépsía 
do curazón dormido, 
e puxante o desperta? 

N-ese ridor crepúsculo da vida, 
n-esa frorida veiga 

que chaman mocedá, ¿qué lus estrana. 
fai alcender as almas dos poetas? 
¿Qué fulxida rayóla 

¡érguete! escribe n -as profundas trebas? 

Hay unha lus n-o fondo dos abismos 
que do ceo refrexa; 

un sol n -o firmamento; unha encantada 
diosa n-as noites de luar sereas; 
hay un doce ala-laa lexano e triste 
n-as horas do serán; alba inocencia 
n-o mirar d'unha virxe ruborosa; 
póesia n -a mar xigante e fera; 

n-os duros troncos, niños; 
entr'os sepulcros, herbas;.... 
¿Qué ferve, qué palpita 

n-as insondabres almas dos poetas? 

Eu non sei; unha onda, 
unha muller, un lóstrego d'ideas 

pasou ant' os meus olios; 
n-a frente unha diadema, 
n-os iris a esperanza, 

n-a y-alma amor con neves de pureza. 

Eu vivía n-as sombras, 
eu vivía n-as trebas, 

y-ela, que todo o abarca, 
espíritu sin beiras, 

rio que chega ó mar, mar que s'estende; 
¡ela! 

monte azul do hourizonte en que amorosos 
se bican ceo e térra, 

¡ela rachou a noite, e n-a miñ'alma 
fixo lucir unha alborada eterna ! 

D'enton, ós meus sentidos 
todo fala d'amor: a branca área 

da praya romorosa; 
o canto da muiñeira; 
o menhir solitario, 
probé, íñorado asceta 
n-o sen sudario envolto 
de grama e de malezas; 
a milagreira fonte 
d'auga pura, que reza 
c'o seu run-run eterno 
y-ós seus beizos de pedra 

Zoar dos piñeirales, 
arrulos da arboreda, 
zongue-zongue dos ventos 

entr'os brazos titans da carballeira.,.. 
¡Non fúchedes vosoutros! 

. ¡Foi ela, foi ela! 
URBANO GONZÁLEZ. 

Isl 

P E N S I O N E S D E Ü N P O B R E 
CURA DE A L D E A 

Pudiera ser un San Pablo 
en esta Tebayda; pero, 
como el cuervo á veces falta, 
luego me doy á San Pedro. 

Si no tengo una pastilla 
para la parva, me quedo 
más negro que mi tabardo 
por el chocolate negro. 



REVISTA GALLEGA 

Siempre en tarea el discurso, 
y en molienda el pensamiento, 
si no topo que rallar, 
me estoy rallando á mí mesmo. 

No pienses que soy goloso, 
pues quedára satisfecho 
cada mañana coa una 
castaña para el almuerzo. 

A los ladrillos del horno 
quando no hay otros, apelo, 
que allí suele la criada 
esconder los huevos frescos. 

Con agua chirle, y azúcar 
hato dos yemas, haciendo 
de este potage amarillo 
un quid pro quo del moreno. 

Gon este barniz pajizo 
el apetito trampeo, 
mientras no se sube á darme 
el desengaño un regüeldo. 

Entonces sí que te juro, 
que con estómago acedo 
anda mi envidia á lo duende 
por las celdas y aposentos. 

Dame gana de ser Frayle, 
pues, sobre ser más perfecto, 
conozco también que engordan 
los Siervos de Dios comiendo. 

Con un par de silogismos, 
y otro par de sermoncejos, 
ya podría de ladrillos 
enlosar todo un Convento. 

Xicarones de la China 
me vienen al pensamiento; 
y el demonio me hace cocos, 
porque yo consiento en ellos. 

Si se me acuerdan tal vez 
los loables de un Colegio, 
envidia al Fámulos tuos, 
por el Papam nostrum tengo. 

Báylame en la fantasía 
aquel mulato alimento 
la vuelta del molinillo 
en compases de Guineo. 

Mira que danzas, amigo, 
para un hombre un poco serio, 
que le hacen dar estas gaytas 
cabriolas al celebro. 

¡O quantas veces me sirven 
de aromático tormento 
la vaynilla, el Soconusco, 
Guaxaca, y sándalos freácos! 

¡O quantas veces quisiera 
por el abuso que veo 
en la Ciudad, las mañanas 
ser Sastre, ó ser Zapatero! 

¡O quantas veces he visto, 
con un pródigo dispendio, 
por solo cortar un callo 
dar chocolate á un Barbero! 

Ay! que al perrito de falda, 
y aun acaso al perdiguero, 
le dan en el chocolate 
mojado el vizcocho tierno! 

Y yo con todas mis barbas, 
balandrán, y solideo 
me doy á perros, de ver 
dado el chocolate á perros. 

Benditos sean mil veces, 
porque se ven libres de esto, 
los Carmelitas Descalzos, 
que no son cbocolateros. 

Por el olfato también 
mis desazones padezco, 
y se levantan del polvo 
mil achaques de terreno. 

Este tabaco lavado, 
que acá tomo, lo cotejo 
á las manos de Pllatos, 
que también lavadas fueron. 

¡Quantas veces he gastado 
dos reales, y dos pesos 
en una libra, y con tanto 
palmo de nariz me quedo! 

{Quantas veces las narices, 
buscando su aloxamiento, 
ao hallan veleta, sinó en la 
casa del Estanquillero! 

. l l an t a s veces por el vicio, 
si tomar un polvo quiero, 

estoy mirando á la caxa 
con una cara de cuerno! 

¡Quantas veces imagino, 
que es tabaco lo que huelo, 
y doy conmigo de hocicos 
en un poco de pimiento! 

Yo no sé, por qué las Rondas 
andan sacudiendo al Reino 
el polvo, si los Estancos 
de tanta maula están llenos. 

No hay sino tener tapiades 
las troneras del resuello, 
por no echar por las ventanas 
la paciencia, y el dinero . 

Por estas, y otras pensiones, 
que ahora no te refiero, 
tentaciones me da el mundo 
á veces de ser su dueño. 

Mas por amor de la Virgen 
no coasiento, no consiento, 
que con todos sus Dolores 
á mi Soledad no dexo. 

f DlEO-O ANTONIO CARNADAS. 
(Cura de Fruimé). 

—¡Aínda veña o demo e leve á quen ten a 
culpa! 

—¡Ouh, ouh. Miagóte...! ¿El á tí que che 
pasa? 

—¡Cale, oh, cale, se esto elle cousa de se 
non sofrir! 

—¿Pero ó que, meu neno? 
—Vexa á ver se pDr ahí tan a sua filia 

unha águila cufiada que lio istimarei, tío 
Chinto. 

—Home, terá,mais ¿para que che naae-
sita? 

—Para coserme os calzos... ¡mire...! 
—¡Ai, Mingos! t i cuase ves con todo ao 

aire. 
—E gracias que veño amparando co a 

man que se non bunitas vistas que poño ao 
púbrico. 

—¿Pois como foi eso rapaciño? 
— N ' eses xuncras de aramios de pugas 

que aínda teñen nos jardis da cibdade vella; 
eu viña mui campaate sen me lembrar do 
perigo e ¡zás.J 

— ¡Rachache as calzas! 
—E maíl-o coiro... vexa. 
—¡Home, tapa, tapa que agora dareiche a 

águila. 
—¡Malos cas...! pero deixe ja m' eu venga­

re!. 
—¿Sabes que a ocurrenza do voso Conce­

llo ao teren aínda aqueles aramios postes 
eche unha boa adevertioión? 

—Para adevertioión a que tuveron uns 
señores fai días. 

—¿E que fixeron? 
—Pois unha chea d' eles coa cartos e bon 

humor fóronse de esmorga a defreates po­
bos á terea uaha cacaría e hasta unha pes­
quería. 

—Eixéronche ben ja que puiderou, 
—O caso está que un d'eles fixode Cristo. 
—¡De Cristo! ¿E logo crucificáronno? 
—Non tanto, pero sei que con él fixeron 

judiadas. 
—Pala, Mingullo, fala, 
—Pois elle o contó que chegaron á veira 

d* un río. 
—E chimparon ao Cristo n* el. 
—Non chegax-on a chimpalo, pero que-

ríanno obrigar á que se ispira e se puxera 
en coiros vivos. 

—¡Jesús, oh...! ¿E él púxose? 
—Ao cabo non porque acolléuse ao am­

paro d' un dos señores que iba fagaendo de 
capitán da cadrilla. 

—Pois digoche, meu neno, que cuase de-
rréaano., 

—Mais logo á noite e ja á hora 'de se re-

coll6ren, m3téronlle un coello vivo drento 
do leito... 

—¡Recorcial 
—El , claro está, tomou un medo espampa-

nante, e coidando, quizáis, que era uu gato 
doeate aadoa tras do coello c'ua estoque 
hasta que lie dou morte. 

—¡Home! sei que lie queríau tomal-o pelo. 
—Pol-o visto, e tauto que caado oatro día 

foroa xaatar de campo, á protesto de que 
íballe á fagaer mal lie uoa deixiban comer 
de alguahos compaagos. 

—Home, Miagullo, esto érache ja desoae-
siado, tratábaauo como á Saacho na ínsula. 

—Visto ó que, o tal endevido quíxose ira, 
e fbise en efeuto, pero non ben dou alguuhoá 
pas os ¡pum!.. 

—¡Eih, condanado, que á pouco sáltaama 
un olio! 

—Foi sen querere... ¡pum! céibinlle un 
tiro, logo outro e sai que lie mataron algas 
perdigós no... 

—No... ó non digas, que a cousa dacha 
risa de ahondo. 

—Para risa unha señora que lie chaman 
a Duquesa de Solferino, que mesmo ó unha 
pavera. 

—¿Por qué, Mingotichino? 
—Pois porque n'unha ranión á cal ela 

concurren, sei que ñas provincias vascas, 
dixo que mellor que en enchentas, os cartos 
debían gastarse en arous para os carlistas 
ao fin de que poidan facer armase a revolvi-
ción. 

—¡Oarestas co a madama! esa tal daquesa 
non che debe de tare filies porqua se os t i -
vera non porque pidira carfcos para qua se 
matarau os filies das outras madras... ¡Mal 
raxo á feada! 

—¡ Améa! anque eu pauso que o seu desa-
xo para que sa mercasen as armas tiña ta-
mén outro oujeto. 

—¿Gal, Mingullo? 
—Quizáis a de que a afisilasen toiol-os 

carlistas. 
—¡Demo nou digas, que alada poida qua 

acortes! 
—Naturalmente, podía chegar á cansarse 

da vida e... 
—E antes de que Diol-a matare prefería 

que a estomballasen. 
—Estomballadura e boa foille á que acu­

rren n'un pobo estando todol-os viciños dé 

—¿Pois qué pasou? 
—Que o palco que ocupaban os músacos 

derreóuse, vause ao chin e escontramiñóusa 
unha chea de preseas que estab an ouvin -
do o múseca. 

—¡Vaía por Dios, ho, vaia todo por Dios? 
—Como se fora esto pouco cando estaba 

zoando a campana dou un pulo e vea sair á 
praza onde estomballou tamen á medio pobo* 

—¡Qué diaño, Mingos! ¿sabes que estiva-
ron de disgracia? 

—Como ó están os peixiños do pilón que 
lie haí nos jardis do Relleno. 

—¿Cómo é eso? 
—Que alí haille unha morea de paixes 

coloradiños aos que os cativos manteñen con 
mingallas de pan. 

—Eso non é malo, e hasta da gasto o ve­
los. 

—Do mesmo modo que taméu lies da gus­
to aos gatos, pois de noitiña mótense por 
antre os albres, van ao pilón e cando vea 
pasare aos peixiños botan a pouta e presa 
segura, cai un o a mais peixes. 

—¡Pero home! ¿ti viches que rateiros son 
os gatos? 

—E mail-os rapaces ¿á qué non sabe o 
que maginaron para comeren doces sen gas­
tar unha cadela? 

—Home, terán mil medios ¿pidindo e lo-
ge íuxindo? 

—¡Cá, non, señor! Repare: os doces están 
ñas tontiñas enriba do mostrador, van eles 
e que fau, agánchanse dende a porta e en­
tran na tenda á catro patas, erguen dispací-
ño a man, pillan dona ou tres rosquillas, ou 



ó que cadre, e de seguida dan en correr co­
mo alma que leva o diaño, 

—¡Ka, ha. ha, ha, ha. haí Ten gracia, 
meuneno, ten gracia... 

—No troco á non teñen 03 pardillos que 
nos veñen de fora á tomar baños e á outros 
nagocios. 

—Pois eses ¿qué fan Minguchos? 
—Atenda: van morar ñas casas das rúas 

mais malas do pobo; aló por un real diario 
dánlles unba taza de caldo e palla no chan 
para que durman espallados e todos revol-
tos... 

—¡Sonche rumbosos! 
—Eles pol-a sua parte train un cacbo de 

touciño ou de cbacina que lies dura para to­
da a temporada. 

—Pois vívenebe con aforro de abondo. 
—Pois aos pesares de todo vanse aos seus 

pobos e peñen á Gruña de careira e outras 
paveradas que mesmo se lies non poiden 
oiré. 

—Home ja ebe é oostume vella qne falen 
mal da Gruña. 

—Pero vostó notará que quen tal fai non 
son siguramente as preseas que veñen das 
grandes pobraciós, se non os que arriban dos 
pobiños cativeiros cade, quizáis, non teñen 
onde se cair mortos, nin por aló teñen nada 
que dé ganas de iré, nin nada de notabre. 

—Mais en troco moitos bai que veñen á 
Gruña a establecerse das Gástelas e outros 
sitios, aquí gánanse a vida e non oustante 
sácannos o pelejo. Miagóte. 

—O que non priva para que a Gruña se-
xa unba cibdade grande ese lie teña moita 
envexa, tio Gbinto. 

Pol-a copia, 
JANINO 

EmftfMtilimii 
MUY GONFORMES 

Nuestro apreciable y estimado colega lo­
cal JSl Diario de Galicia, publica en uno de 
sus últimos números un bien escrito artícu­
lo con el epígrafe La Sociedad actual... es­
tafadora, firmado con el pseudónimo Uno. 
í | tA vueltas de censurar las corrientes del 
modernismo estrafalario por las que se deja 
conducir el buen gusto en lo que se refiere 
al teatro, y ocupándose de otras cosas igual­
mente deplorables dice lo siguiente: 

«Creo ir demostrando lo suficiente, para que la 
gente se vaya preguntando á solas: ¿pero señor, se­
rá posible que incurra en esta estupidéz de dejarme 
estafar tan groseramente por la Sociedad actual? 

»La culpa no la tienen tan sólo los que concurren, 
porque como ya todos nos fuimos acostumbrando á 
la estafa general, ya no reparamos en ella. Asi ve­
mos, que en nuestro lenguaje, hay estafa, porque 
empleamos un sinnúmero de palabras y frases ex­
tranjeras, siendo como somos españoles y no debien­
do hablar más que español. Con las personas suce­
de lo mismo; vemos un caballero de gran uniforme, 
¿quién es ese General ó Gobernador civil? un... Jefe 
honorarario de Administración civil, el cual nunca 
en su vida fué empleado, ni sabe lo que es una ofi­
cina; y asi en todo; pasa una manifestación pública 
y formado en la fila que se ve un uniforme, no usa­
do por ninguno de los institutos del ejército, marina, 
guardia civil, carabineros, agentes de orden públi­
co, guardia municipal, peones camineros, ni guarda 
paseos;—se pregunta á qué pertenece aquello, y di­
cen que á una asociación benéfica, donde se nece­
sitan médicos, practicantes, hermanas de la caridad 
y enfermeros, pero no uniformes, con el aditamento 
de sable y espuelas; y... esto seria interminable. 
Todo aquel que no tiene posición ninguna oficial, 
trata de constituir alguna sociedad, para poder l la­
marse, presidente ó secretario, ó vice... de cuaiquiere 
cosa.—Estafa pura, superlativo engaño; hacerse pa­
sar, por lo que no es.» 

Eátamos coaformes de toda conformidad 
con el colega. 

Mientras baya iudivídu 03 que sin mérito 
alguno soliciten bonores por el sólo prurito 

de lucir en sus prendas de vestir lalalos, 
prueba de su excesiva fatuidad, seguirá la 
estafa social que tanto critica el colega. 

Para ostentar insignias bace falta saber 
conseguirlas: el uso de ellas sin la satisfac­
ción de merecerlas convierte á los bombres 
en fantoches. 

GERTÁMEN L I T E PARIO 
DEL ATENEO LEÓN XIII 

En este certámen celebrado en Santiago 
obtuvieron premio, á juicio del Jurado, los 
siguientes señores: 

Gen el premio de bonor: el magistrado 
que fué basta bace muy poco tiempo de la 
Sala de lo Griminal de la Audiencia de la. 
Goruña y boy presidente de la provincial de 
Soria, D. Prancisco García Guevas: la com­
posición premiada titúlase La Conversión 
de María Magdalena. 

Don Nicanor Rey Diaz, redactor de E l 
Imparcial, primer accésit por la poesía Sa­
lutación. 

E l mismo, segundo accésit por la compo­
sición E l sermón de la montaña. 

Premio señalado á uua poesía gallega: 
D. Aurelio Ríbalta, la composición laurea­
da titúlase Os meus votos. 

Don Manuel Amor Meilán, accésit por su 
composición titulada A oración. 

Don José González Várela, mención bo-
norífica por la poesía Na fonte. 

Don Manuel Amor Meilán, mención bo-
norífica por la titulada As fadas. 

Don Ramón Martínez Esparis. mención 
bonorífica por la composición Recordos dl 
TJrdüde. 
PREMIOS OTORGADOS Á COMPOSICIONES EN 

PROSA 
Don Urbano González, premio, por \& Bio­

grafía de Gregorio Hernández. 
P. Julián Saiz López, religioso escolapio, 

accésit por la Bibliografía de Francisco 
Moure. 

Don Manuel Amor Meilán, accésit por 
otra Biografía de Gregorio Hernández. 

Don Pablo P. Gonstanti Ballesteros, men­
ción bonorífica por un estudio sobre E l es­
cultor Fer retro. 

Don Juan Moneva Puyol, profesor de la 
Universidad de Zaragoza, premio por el 
Exámen de las doctrinas económicas conte­
nidas en las Encíclicas de S. S: León X 1 L I : 
Lema: Lumen incóelo. 

Los demás fcemas quedaron desiertos. 
Damos nuestra más cordial enborabuena 

á los poetas y escritores premiados, lo que 
no bemos becbo en nuestro número anterior 
por total falta de espacio. 

E l discurso pronunciado por el P. Cáma­
ra, Presidente de este Gertámen, fué nota­
bilísimo por más de un concepto, aunque á 
ciertas apreciaciones de este señor podríamos 
objetarle algo que nos reservamos para me­
jor ocasión. 

De todos modos el distinguido orador ba 
confirmado con su discurso la justicia que 
se le bace al considerarlo como una de nues­
tras más prec laras eminencias en el arte de 
la elocuencia. 

E l Gertámen, pues, ba sido una solem 
nidad que bonra en sumo grado á la ciudad 
que guarda las cenizas del H i j o del trueno. 

PIESTA I N T I M A 
E l Sr. D. Arturo Prieto y Pérez que ba 

sido agraciado con dos d écimos de la última 
lotería, ba celebrado su buena suerte inv i ­
tando á varios de sus amigos á u n a comida 
que se celebró en la acreditada fenda La 
Compostelana á cuyo frente se halla D. Pe­
dro de la Torre. 

En esta fiesta íntima r einó la más cordial 
alegría,siendo objeto de plácemes el anfi­
trión por la suerte que le cupo. 

Damos por nuestra parte la más sincera 
enborabuena á nuestro querido amigo el se­

ñor Prieto, enborabuena que bacemos extQ£, 
siva al dueño del establecimiento señor ¿IQ 
la Torre, el cual era partícipe en los décU. 
mos premiados. 

Y por lo que á la lotería se refiere, sinte­
tizamos nuestros deseos en esta forma. 

¡Qué se repita! 

CIRCO CORUÑES 
Por llenos pueden contarse las funcioneg' 

que por sección se dan en este Circo. 
La saladísima Loreto Prado con su ge. 

nial donaire saca recursos de todos los pa. 
peles que representa, consiguiendo arrancar 
aplausos siempre que quiere y quiere 
siempre. 

En el monólogo Loreto-Frégoli, que dea* 
empeña varios papeles, está inimitable y 
asombra por la rapidez de las mutaciones y 
cambio de trajes. 

Enrique Gbicote, muy gracioso y ocurren-
te bace las delicias del público que ríe sus 
ocurrencias y cbistes y el acento que dá á 
sus frases diebas con gracejo é intención. 

Cármen Parra, muy simpática contribuye 
al éxito que obtienen sus compañeros. 

Alfredo Suárez, es un muebacbo de méri­
to, muy estudioso y modesto que cada noche 
gusta más al público por los deseos que-
muestra por agradar, y verdaderamente 
agrada. 

La característica Sra. Diaz y el caracte­
rístico Sr. Rodríguez, muy bien en todos 
sus papeles que representan con discreción 
suma por lo que se les aplaude, pues lo me­
recen. 

Los demás artistas de la compañía llenan 
su cometido y secundan admirablente la la­
bor de las partes principales. 

Las obras que ponen en escena unas abun­
dan en cbistes, no todos de buena ley, otras 
son insustanciales y no comprendemos esos 
existes asombrosos que en sus estrenos ob­
tienen. 

Bien es cierto que las condiciones del 
Circo, su reducido escenario y falta de deco­
raciones y otros artefactos, bacen que las 
zarzuelitas desmerezcan bastante, ya que 
todo su mérito se confía á la presentación de 
trajes y maquinaria, no al arte que suele 
brillar per su ausencia. 

De todos modos la compañía es merecedo­
ra de que el piiblico acuda á aplaudir su. 
trabajo, cual lo bace lo que, seguramente, 
debe causar un gran disgusto á la empresa, 

Ya era tiempo de que nuestro piíblico des­
pertara de su letargo. 

SEÑOR GOBERNADOR C I V I L 
Vémonos precisados á denunciar áV. S.ua 

becbo que de seguir permitiéndolo bablana 
muy mal en pro de la cultura de este pueble 
y de sus autoridades. 

En la calle de Zalaeta núm. 2, mora un 
tal Francisco Vellón y Castro, que bace poco 
ejerció las funciones de alcalde de barrio, 
cargo del que fué destituido por baberse no* 
ta do en él cierta predisposición á la locurar 
siendo su manía la de las grandezas. 

Pues bien, bsciendo pié en la manía de 
este infeliz, bay personas tan poco bumani' 
tariss que de broma y alentando la locura 
del aludido, le dan medallas, cruces, p ĉas 
y cintajos acompañados de oficios y docu­
mentos en los que bonitamente estampanJa 
firma de la Reina y de los ministros, título9 
que el pobre leco enseña como legítimos ^ I 
basta molesta reclamando cantidades lina* 
ginarias que en aquellos escritos se baceu 
constar como que le fueron concedidas Por 
sus grandes merecimientos, 

E esotros los bemos visto y nos bemos be' 
cbo cruces al saber que alguna de las pers0̂  
ñas que tan poco caritativa obra emprend^ 
ron, pertenecen á la que se llama bnena^0, 
ciedad y no comprendemos como siendo ^ 
no repugna á los buenos sentimientos y 6 í 
cación de los tales un acto reñido con toCl 
conciencia honrada. 



REVISTA GALLEO-A 

¡ L É N D A D E H O R R O R E ' 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE) 

T R A D I C I Ó N QA1—L.EEC3A E S C H 3 I T A E N V A R I E D A D D E M E T R O S P O R 

— GAID SAHMS R01IOT — 
P R E C I O : PESETAS 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Galle Real, núm. 30* 

S I D R A C H A M P A G N E 
MA 

No necesita recomendación; pues sabido es de todos, que es pu ­
ra manzana y la que más barata se vende. 

De venta en los establecimientos de don Luciano Pita y dotla Lo-
Sgp renza Pérez Marey. 

NOVEDADES 
PANORAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

PAEÍS S'AMÜSE, 10 livraisons á 1 peseta. 
EL MUNDO NAVAL, á 1*50 pesetas número. 

ESPAÑA ILUSTRADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno 

NOVEDADES 
LE NU ANCIEN ET MODERNE, encuadernada á 1 peseta. 
A u TOUR DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 

L ' ARMÉB FRANQAISE, álbum en colores á 1*25 pesetas. 
EJÉRCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

F í g a r o s a l ó n d e I S O T , cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2Í50. 

Todo lo publicado en el g é n e r o de Portfolios y Panoramas y todos los n ú m e r o s extraordinarios del 

Jubilee Diamond th.e Queen 
Todas las ú l t imas obras francesas publicadas. 

mí SÜRlIi El OBMS EXmiJEMS, l i l i l S , MTO11AS, I W I I I ^ ETC., Efí. 
OBRA m 

¡mu mm-
DI IAIIEICIA ISPAllA 

m 

POR 
JOSE t i . O^LFllÉtA^OIDO 

volumen en 8.o prolongado de 230 páginas, 3 pesetas. 

mm mm 

PATRIA Y REGION 
Obra nueva con apuntes sobre el regionalismo 

POR 

S A L V A D O R GOLPE 

Un volumen de cerca de 300 páginas 3 pesetas. 

De venta en la imprenta y librería de Eugenio Garre, Real 30, Coruña. 

^ 30 IMPRENTA Y U 8 R E R I A DE EüSENíO GARRE ALDAO c a l e r a 23 

L A C O R U Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales, 
ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

3 NOVEDADES 



i w V / S T A G-VLLTLvtA 

1" A NECESARIA. — SAN ANDEÉS 63 BA-
JO.—Centro general de noticias sobre 

inquilinato. Director, E. Arando, Losada, 
Procurador. 

| ORENZA PEREZ MAEEY. - Vltra-
* ^ warinos.— BAILEN 2.—- Café superior, 
botellería selecta. Se garantizan clases, peso 

y medida. 

M I L I O A.—Guarnicionero — 
PEANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria, 

M A N U E L A SERANTES. - REAL 15— 
Sombreros, arreglos, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

FRANCISCO LOPEZ, Ejac-uader^ 
nador, LUCHANA 32.—Encuaderna 

ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­

tencia. 

CAFÉ NOROESTE 
d.e M a n u e l n o d r i g n e z 

RUA-NUEVA 13 

CASA DE BOEDO—SANANDEÉS 16.— 
Marcos dorados, cromos, cajas de pintu- • 

das, espejos y toda clase de utensilios para 
ribujo 

B ESCUDERO E HIJOS.—OEZÁN 74 y 
• SOCOEEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

M A N U E L A JASPE.—ESTEECHA SAN 
ANDEÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

LA ELOR JEREZANA. — EIEQO DE 
AGUA 42.—Vinos blancos y tintos por 

litros y embotellados. Aceitunas. Precios 
mód eos. 

Fotografía de parís 
D E J O S E S E L L I E R 

SAN ANDRES 9. 

A NDRES SOUTO RAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA. —Otaos, 2 8 Cprufia.—Sitúa1 

do en el mejor puntode la población.—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á tod^ íberas. 

LITOGRAFIA «LA HABANERd»' 
de E M I L I O CAMPOS, CalleReal, 84 .— 
Trabajos esmerados. Precios económicos.— 
Prontitud en los encargos. 

EMESIO'ESCUDERO.—EBAL 4.̂ :gJ-
zar de ferretería, loza, batería de cocido" 

juguetes, artículos indispensables para W 
familias. 

I j i GARCIA Y C O M P A Ñ I A . — ^ ¿ ¡ ¡ ^ 
*• • y depósito de calzado. Materiales iix, 
mejorables. Especialidad en calzado á la 
medida.—EBAL 45. 

Para viaje 
Guías de ferrocarriles, Anuarios, Nuevog 

viajes circulares, Establecimientos balnea. 
rios, etc., eic. 

Guías y planos de las regiones de Espafia 
y poblaciones más importantes. 

LIBEEEÍA DE CAEEÉ; EEAL, 30, COEUÍU 

ÍIMI lífiiflií! 
con QUINA y HIERRO de la casa Fer. 
nando Oonzález, de Jerez de la 
Erontera.— Depósito en laCoruña, Ultrama-
rinos de TIBURCIO ROMAN MATE, U4 
San Andrés 114. 
T A BANDERA ESPAÑOLA.—Líneadí 

vapores correos entre la Coruña y la Ig. 
la de Cuba.— Salidas quincenales.—Consig. 
natario D. DANIEL ALVAEEZ, Biego de 
Agua 60. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.-
SAN NICOLÁS 15 PEINCIPAL.—Horas 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 

; i i 
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Versión gallega 

F L O R E N C I I H M I I O N D E 
EDICIÓN MIGNÓN 

L A MÁS COMPLETA DE TODAS LAS VERSIONES 

se ha puesto á la venta al precio de 
d/S5 pesetas 

Diríjanse los pedidos a la 

mmik ¥ LiBiEüá PE i. m 
I S I C J S J S ; , " 3 0 — C o i - v i f i a . 

Oon signatarios 
De vapores para todos los puertos del litora 

UffiA DE VAPORES ASllIM EME BILBAO Y BiRELOIA 
Agentes del LLOII> A LEMAIV 

8 - S A N T A CAL A L I N A — 3 

G r a o A l m a c é n d e M ú s i c a 
PIANOS, INSTRUMENTOS "Y ACCESORIOS DE T0DA8 

CLASES P A E A B A ^ D A M I L I T A R Y ORQUESTA 
OAIVXJTO BERJEA Y OOMF>.a 

38—R. E L—38 

(O^S^k FUI^ iü^LÜ^ 1854) 
Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 

Erard Ronisch. y Estela Bernareggi. 
"Ventas á plazos 

Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­
llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

3S—HJEAL—38 

D ^ M P F S H I F F F A H R T S - G E S E L L S H A F T 

coiiiiaBia iiaiBiiiirpesa Mmmm. B w^n correos 
A L RIO DE L A PLATA 

I M r e e t a m e i i t e 

Pa ra íMon tev ideo .y Buenos:Ajres sa ldrá de este 
puerto el 14 de Agosto ^Vec^^e^ife el magní í lcu /apor 
de nueva cons t rucc ión de 7.000 toneiad/is 

Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienen 
magní f i cas mstaJaciones paru los pasajeros de terctf' 

ra clase. Se hallan dotados de luz e léct r ica . Llevan co­
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes,, dir igirse á los Representan­
tes en la Coruña , Sres. Hijos deMarchesi Dalmau^Fnen^ 

Sna A n d r é s , 7, principal . 


